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    «Escribir acerca de uno mismo para crear un espejo
 en el que otras personas reconozcan su propia humanidad»


    SARAH BAKEWELL, Cómo vivir. Una vida con Montaigne


     


     


    «El ir un poco lejos es tan malo como no ir todo lo necesario.
Yo sé por qué no se sigue el justo medio:
 el hombre inteligente va más allá, el imbécil se queda más acá»


    CONFUCIO (551 a. C.-479 a. C.)


     


     


    «En el término medio está la virtud»


    ARISTÓTELES (384 a. C.-322 a. C.)
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    JUNTOS SOMOS IMBATIBLES


   


   


   


   


   


   


   


   


  He de reconocer que, cuando recibí la cariñosa propuesta de escribir este prólogo, me alegré mucho. Y es que son pocas las ocasiones que uno tiene de escribir sobre aquellas cosas con las que más disfruta. Lo confieso: me encanta el fútbol y soy un apasionado del Valencia C. F.; además, como suelo decir, en el trabajo me motivo y me divierto realmente aplicando un espíritu y una mentalidad deportiva, sanamente competitiva... y ¡ganadora!


  Desde que con ocho años iba con mi padre a ver jugar al Valencia C. F. en el viejo estadio de Mestalla (que entonces se llamaba Luis Casanova y que fue lugar común de casi todos los días de mi infancia y juventud, pues estaba camino de mi colegio de El Pilar), siempre he sentido que el espíritu valencianista, en tanto que complemento indispensable de mi condición de valenciano, es una parte intrínseca, aunque no siempre explícita, de mi relación con el mundo. En la temporada liguera de «mi debut», la de 1968/69, el Valencia C. F. cumplía cincuenta años y terminó quinto (detrás de Real Madrid, Las Palmas, Barcelona y Sabadell). En ese mismo año 1969, el 20 de julio —casualmente día de mi octavo cumpleaños—, recuerdo haber contemplado emocionado en el televisor cómo el hombre daba ese primer pequeño paso en la luna que supuso tan gran salto para la humanidad.


  En aquel tiempo de descubrimientos, emociones, fútbol y aventuras, de televisión en blanco y negro, disfruté viendo jugar, a todo color, a leyendas eternas de nuestro club como Paquito, Claramunt, Sol, Valdez... y llegué a la cúspide del orgullo y la alegría pegado a la radio en la última jornada de aquella cuarta Liga ganada (con angustia y carambola final, por cierto) en Sarriá en el ya lejano 1971. A pesar de no volver a ganar una Liga española hasta 2002, seguí vibrando con los grandes momentos del equipo y con sus artistas; son demasiados para poder citarlos a todos, pero, sin embargo, es de justicia reconocer al que marcó una época para mí. Me refiero, por supuesto, al argentino Mario Alberto Matador Kempes, seguramente el futbolista más importante de la historia del Valencia. ¡Cómo disfruté de aquel equipo y aquella época!


  Con todos ellos, las estrellas y los que les ayudaron con trabajo y modestia a brillar en el equipo, compartí desde la grada de Mestalla primero y desde cualquier lugar o medio disponible después, cuando me mudé a Madrid, las glorias y las decepciones, unas y otras imprescindibles en el fútbol y en el gran partido de la vida. Ser de Valencia y del Valencia es un mimbre emocional del que me siento orgulloso, que comparten mi mujer y mis hijas, y doy las gracias a mi apreciado y reconocido Juan Carlos Cubeiro y a «nuestro» míster, Unai Emery, por darme la oportunidad de expresar ese sentimiento por escrito.


  Pero no quiero desviarme del asunto. De lo que trata este libro de Juan Carlos y Unai es, efectivamente, de Unai Emery. Y de liderazgo. De ambos, porque, en realidad, son la misma cosa. Si uno se pone a analizar en abstracto los rasgos del liderazgo es como escanear un retrato robot de Emery. Y al contrario: el perfil del actual entrenador del Valencia dibuja la perfecta simetría práctica de los valores del liderazgo.


  A mí Emery me cae bien. Yo soy muy de Emery, de entrada porque creo que refleja algo que valoro muchísimo: no solo no hay incompatibilidad entre ser un excelente profesional y ser una gran persona, sino que se trata de todo lo contrario («crecer» como profesional y como buena persona siempre tiene recompensa). Y, además, creo que es un gran entrenador cuya filosofía encaja estupendamente en un club como el Valencia, tan admirable como complejo. Pero me siento especialmente identificado con él después de haber leído una de las frases que mejor sintetizan el contenido de este libro: «Cuando somos una piña nos salimos». ¡Eso es! Ese espíritu, que combina el sentido de equipo y la ambición (para mí, siempre sana y no peyorativa), es precisamente el que yo quiero transmitir a mi gente en PwC, tratando de contagiar el orgullo de ser parte activa y comprometida de un proyecto diferencial e ilusionante. De hecho, por una afortunada coincidencia, el título de portada del último número de nuestra revista interna es «Cuando vamos juntos somos imbatibles», así que puedo decir que casi me siento alma gemela de Emery.


  Emery es un ganador. Para comprobarlo no hace falta ni siquiera recurrir a esas estadísticas que dicen que es el entrenador más eficiente de la Liga española. Se le ve en la mirada. En los gestos. En la pasión que transmite en cada una de sus declaraciones. En la electricidad que descarga en la banda durante los partidos. En ese «diálogo» sordo pero gestual y emocional, permanente y próximo, con el equipo. Él siempre está ahí. Pero, además, su mentalidad, basada en la confianza, en la comunicación, en el compromiso, el aprendizaje y el ejemplo, se contagia a todo el equipo. Y así lo reconocen, junto a su honestidad y calidad humana, sus jugadores, sus colegas y su (nuestro) presidente, Manuel Llorente.


  Este libro, que recoge las principales características de la forma de trabajar del dinámico y entusiasta entrenador guipuzcoano, es un compendio ameno de todas las vicisitudes que puede afrontar un grupo y da respuestas a muchas de las preguntas estratégicas que se plantean los líderes en las organizaciones profesionales: cómo detectar el talento, cómo inspirar, motivar e involucrar, cómo desafiar a la inercia y al status quo, que son la principal causa de fracaso de muchas organizaciones, cómo resolver los conflictos en el seno de un grupo (¡ay, los egos!), cómo reclamar un esfuerzo extra (una recomendación especialmente útil en momentos de crisis), cómo cambiar una mala racha... Y qué tremenda importancia tienen la confianza, el respeto y la lealtad en la cohesión y rendimiento de un gran equipo.


  De todas esas sensatas reflexiones, me ha interesado especialmente una que es frecuente tanto en el mundo del fútbol como en cualquier otro ámbito laboral y personal: que el talento solo florece con trabajo y tenacidad. Para ilustrar ese convencimiento, Unai Emery propone el caso de un futbolista argentino, para mí desconocido hasta ahora, llamado Tomás Felipe Carlovich, el Trinche. Este centrocampista, que despuntó en Rosario y en Córdoba en la década de los setenta, tenía unas condiciones técnicas equivalentes, según los que le vieron jugar, a las de jugadores como Maradona o Messi. Pero el Trinche no pasó de ser una celebridad local. Nunca llegó lejos. Su excepcional talento se frustró por falta de voluntad y de predisposición al sacrificio. «Prefería irse a pescar o a cazar antes que entrenar», dicen de él sus antiguos compañeros. Lo que le pasó al Trinche es un buen ejemplo de habilidades desperdiciadas, de tener aptitud pero no actitud. Todos tenemos en la cabeza otros casos, del fútbol y fuera del fútbol, en los que la falta de carácter, de compromiso, de valores o de esfuerzo ha echado a perder carreras prometedoras. La responsabilidad y el esfuerzo son una opción: son duras pero valen la pena.


  En el libro, Emery nos recuerda que la obligación de todo entrenador (y por extensión de cualquier líder) es ayudar a los suyos a comprender que el itinerario profesional depende de su capacidad de trabajo y de su perseverancia, y que si no desarrollan ambos atributos nunca podrán dar de sí todo su potencial. El actual entrenador del Valencia cree que la correcta combinación de esos factores, enriquecida con una adecuada mentalidad, es lo que nos permite alcanzar la excelencia en nuestro trabajo. Yo añadiría humildemente que para triunfar también hace falta, sobre todo en estos tiempos turbulentos que nos ha tocado vivir, una buena dosis de creatividad para renovarse y adaptarse a un entorno volátil y cada vez más exigente. Y mucha iniciativa y responsabilidad, tanto personal como hacia los que nos rodean y confían en nosotros.


  Termino como empecé, volviendo a agradecer a Unai y Juan Carlos (¡qué gran equipo formáis en este libro!) el que me hayan permitido revisar algunas claves y emociones de mi pasado y presente como profesional y como persona, valenciano y valencianista. Y ratificar los valores, conceptos y fundamentos que nos permiten y permitirán mejorar el desempeño, lograr las metas y conquistar los sueños que nos propongamos. Por supuesto, confío en que esas metas, esos sueños, ese trabajo y ese liderazgo lleven a Unai Emery a escribir nuevas páginas de éxito y gloria deportiva en la ya gran historia del Valencia C. F.


  Amunt Valencia!


   


  CARLOS MAS


  Presidente de PricewaterhouseCoopers

      




   


   


   


   


  INTRODUCCIÓN




   


   


   


   


   


   


   


  El 29 de diciembre de 2011 se celebró en Mestalla, el estadio del Valencia C. F., la cuarta edición del partido «Champions for Africa» a beneficio de la Fundación Kanouté y Unicef para luchar contra la hambruna infantil en el Cuerno de África. Unai Emery fue el entrenador de la Selección Champions, que empató a 14 goles contra el combinado África United. Disputaron el encuentro más de 50 jugadores, incluidos el tenista Juan Carlos Ferrero, el piloto Héctor Faubel y el cantante Huecco. Toda una fiesta del fútbol para los niños y sus familias. Unos 40 000 espectadores en Mestalla, más de 10 000 mensajes solidarios de SMS a Unicef y una recaudación total de más de 550 000 euros para ayudar a los niños que sufren de desnutrición en el continente africano. Una estimulante manera de acabar el año futbolísticamente hablando. Y, al día siguiente, doble sesión de entrenamiento (mañana y tarde) para preparar el partido de Copa del Rey contra el Sevilla.


  El diario El Mundo publicó el fin de semana del 24 y 25 de diciembre su tradicional encuesta sobre los mejores jugadores y entrenadores de la Liga. Xavi, Messi y Guardiola obtuvieron los primeros puestos como jugador nacional, jugador extranjero y entrenador del campeonato, por cuarto año consecutivo. David Silva, exjugador del Valencia, fue elegido mejor jugador en torneos extranjeros. Unai fue votado como mejor entrenador por Iker Casillas, capitán del Real Madrid y de La Roja, Pinzio, capitán del Real Zaragoza, y Sandoval, entrenador del Rayo Vallecano. Sus votos le situaron en esta encuesta navideña tras Pep Guardiola (17 votos) y por delante de Bielsa, J. Martínez (2 votos cada uno), Sandoval (votado por el entrenador del F. C. Barcelona) y José Mourinho (que fue votado por Montanier, entrenador de la Real Sociedad). Todo un reconocimiento, que demuestra los logros de este entrenador. El penúltimo día del año, As «puntuaba» a Emery respecto a su actuación en 2011. Tras 16 partidos de Liga, Unai nunca había llegado, en cuatro temporadas en el Valencia, a los 33 puntos. En este diario deportivo podíamos leer: «Las notas de Navidad reflejan un rendimiento rayando el sobresaliente, especialmente los de Emery han mejorado con respecto a la campaña pasada ganando consistencia en el centro del campo, no pierden tantos balones y la presión que ejercen en la recuperación del esférico también mejora los números de temporadas atrás».


  En ataque, el Valencia de Emery es el quinto equipo que más remata a puerta, con una media de cinco disparos por partido, y con un porcentaje de acierto del 12 por ciento, solo superado por Real Madrid y Barcelona (19 por ciento) y Levante (15 por ciento). En posesión, una media de 25,5 minutos por partido (sexto en el ranking). La campaña anterior, el número de jugadas en las que participaban nueve o más jugadores valencianistas fue superior; en la de 2011-2012 ronda las dos de media por partido.


  El Valencia es un equipo peligrosísimo en el uno contra uno. Ever Banega consigue superar a los rivales en el 45 por ciento de las ocasiones. Hay oportunidades de mejora a la hora de aprovechar las ocasiones de gol: es el cuarto equipo de la Liga que más partido saca de las oportunidades que tiene para marcar, aunque su media ha descendido respecto a la campaña anterior.


  El equipo de Emery ha mejorado en control del juego (la media de balones perdidos es de 92,6 por encuentro, más baja que la anterior edición) y en recuperación (70 balones robados por partido).


  Respecto a las tareas defensivas, los rivales cercan el área valencianista 30,8 veces por partido, el tercer registro más alto del campeonato. En cada partido, una media de 11 disparos (uno entra; 16 goles recibidos en 16 partidos, uno menos que el Real Madrid), 17 faltas por partido, el tercer registro más alto de la Liga, 55 tarjetas amarillas (cuarto) y 3 expulsiones (sexto).


  De 23 «asignaturas», el conjunto de Unai Emery saca 3 sobresalientes (en remates a puerta, acierto a gol, regates con éxito), 9 notables, 3 notas de «bien», 2 en las que «progresa adecuadamente» (jugadas en las que han participado 9 jugadores, goles marcados por suplentes) y 3 «necesita mejorar» (faltas cometidas, tarjetas amarillas y expulsiones).


  En el último cuarto de hora de los partidos, el Valencia de Unai Emery lidera el ranking de puntos ganados… y también el de puntos perdidos. En el tramo final el equipo de Unai ha ganado 8 puntos y también ha perdido 7 (si no hubiera sido así, habría iniciado el 2012 como líder del campeonato, por delante del Real Madrid y el Barcelona).


   


   


  Qué hay en un nombre


   


  Emery es un apellido de origen franco-normando que significa «fortaleza de la casa»; deriva del nombre alemán Amalric, que es la suma de Amal, «valentía», «vigor», y Ric, «poder». El poder de la valentía. El lema del escudo familiar es «Fidis et sauvis» (leal y afortunado). El apellido Emery fue introducido en Inglaterra durante la conquista normanda de 1066 por los seguidores del rey Guillermo; el primer Hemery (Roger Hemery) aparece en el Cartulario de Santa María en Londres, en 1182. Muchos Emery emigraron a Nueva Inglaterra (Estados Unidos) en el siglo XVII y a la Europa continental desde entonces. En Wikipedia figuran más de una veintena de famosos Emery, desde el egiptólogo británico Walter Bryan Emery al diseñador francés de bufandas Benoît Pierre Emery, pasando por científicos (Carlo, Frederick y Victor Emery), un productor musical y disc-jockey (Gareth Emery), actores (Dick, Gideon y Gilbert Emery), políticos (el gobernador de Utah George W. Emery, el congresista Dave Emery, la gibraltareña Lyanna Armstrong-Emery, el conservador británico Peter Emery y el canadiense defensor del cannabis Marc Emery) y varios deportistas (el futbolista galés Don Emery y el británico Fred Emery, el baloncestista Jackson Emery, el jugador de hockey sobre hielo Ray Emery, el jugador de cricket australiano Phil Emery o el jugador de rugby neozelandés Maunga Emery). El bisabuelo de Unai, francés, marchó a Irún a trabajar en el ferrocarril. Y de ahí la familia se estableció en Hondarribia. Emery, en inglés, quiere decir «esmeril» (una roca muy dura que se utiliza para hacer material abrasivo, para pulir materiales y labrar piedras preciosas).


  Unai en euskera significa «pastor», «vaquero». El nombre está asociado a Jesús, «el buen pastor», patrón de San Sebastián-Donostia. Tal vez sea un buen nombre para un entrenador y para un cowboy que a veces lucha «solo ante el peligro». Curiosamente, Unay en quechua (la lengua de los Andes centrales) significa «el comienzo, el principio». Hay personas llamadas Unai en el País Vasco y Navarra desde hace más de mil años. Se dice que los Unai son defensores de las causas justas, muy humanos, y tienen fama de independientes y tercos. Los padres de Unai Emery le llamaron así no por la simbología del nombre, sino porque era corto y bonito. Hay trece Unais en Wikipedia: doce deportistas y un político. Unai, además, es una población brasileña (en el estado de Minas Gerais), un puerto de montaña en Afganistán y un partido político de la transición democrática (Unión Navarra de Izquierdas).

      



   


   


   


   


  
EL CUESTIONARIO PROUST DE UNAI EMERY



   


   


   


   


   


   


   


   


  El Cuestionario Proust (creado por el escritor francés Marcel Proust a finales del siglo XIX) es uno de los más famosos para conocer la personalidad de alguien. Son veinte preguntas muy interesantes. Para que podamos conocernos mejor, me he prestado a responderlas:


   


 
    1.   ¿Qué es para ti la felicidad perfecta?



  Un profundo sentimiento interior sin que el exterior te lo condicione.


   


   2.   ¿Cuál es tu mayor miedo?


  Trato de no utilizar la palabra «miedo», porque sé bien que condiciona. Hay un miedo que tal vez resulta necesario en determinados momentos para poder tener respuesta ante los hechos; o, en su defecto, un miedo dominado. Contra el Chelsea en su casa (6 de diciembre de 2011), por ejemplo, sirvió para enfrentar dos miedos: el equipo inglés también tenía miedo a perder el partido, ante su afición, y quedar apeado de la Champions League (como les pasó al Manchester United y al Manchester City, por ejemplo). Tenemos que dominar ese miedo conociendo al rival. Si nosotros sufrimos, ellos sufren.


  No vivo pensando en los miedos.


   


  3.   ¿Cuál es la figura histórica con la que más te identificas?



  Nunca he tenido un referente claro, la verdad. El prototipo puede ser una persona íntegra, respetuosa y luchadora en pos de cosas positivas.


   


  4.   ¿A qué persona viva es a la que admiras más?


  Admiro mucho a la gente trabajadora y a las personas que ponen en marcha el progreso, el bienestar y la convivencia pacífica de los seres humanos.


   


  5.   ¿Cuál es el rasgo de personalidad que menos te gusta de ti mismo?


  El egoísmo incontrolado.


   


  6.   ¿Y cuál es el que más detestas en los demás?


  La envidia y el rencor.


   


  7.   ¿Cuál es tu mayor extravagancia?



  No me considero una persona con extravagancias. Me avergonzaría.


   


  8.   ¿En qué ocasiones mientes?



  En las mentiras piadosas. Por ejemplo, cuando te llama tu madre y te pregunta: «¿Has cenado?». Y no has cenado todavía, porque no has tenido tiempo. Cosas así, de poca importancia.


   


 9.   ¿Qué es lo que menos te gusta de tu apariencia?



  No me gusta verme en televisión o en internet. Yo mismo no me veo bien. Creo que es el conflicto que tenemos las personas de querer ser perfectas. Me gusta darle un toque personal a la vestimenta. Un entrenador me dijo en cierta ocasión: «Tú hablas más rápido de lo que piensas». Me acelero cuando hablo.


   


  10.   ¿Cuándo y dónde has sido más feliz?

 

  Creo que he sido feliz siempre; me siento feliz internamente, con virtudes y defectos. Nunca he sido de ambiciones excesivas. Mis imágenes de felicidad son: de pequeño, con mis amigos, hermanos, familia, y con mucho fútbol alrededor. Siempre me he sentido afortunado.


   


 11.   Si pudieras cambiar algo en tu vida, ¿qué sería?


  Quizá, cuando he sido jugador de fútbol, dejé de estudiar demasiados años.


   


  12.   Si pudieras cambiar algo en tu familia, ¿qué sería?


  Mi mujer es de Málaga y yo soy guipuzcoano. Desde las virtudes de la seriedad, la responsabilidad y la dedicación a nuestras obligaciones, tal vez tengamos los norteños el defecto de ser poco cariñosos y detallistas para los pequeños grandes momentos. El apego de las familias, en el norte, es más de hacer que de decir. A la hora de la verdad, realmente deberíamos estar a medio camino…


   


  13.   ¿Cuál crees que ha sido tu mayor logro?


  Ir realizándome en mi profesión con paciencia y constancia.


   


  14.   Si murieras y te reencarnaras en una persona o en una cosa, ¿cuál sería?


  En realidad, me gustaría volver a ser otra vez yo. Una persona cercana, a quien sus amigos llaman «vinagre» por lo negativo que puede llegar a ser, piensa cosas como: «¿Para qué me habéis traído a este mundo, si yo no he pedido venir?». Mi posición es la contraria.


   


 15.   ¿Cuál es tu más preciado tesoro?


  Mi hijo, sin duda. Y mi corazón, en gran parte ocupado por mi hijo y mi familia, mis amigos y los equipos en los que he tenido la suerte de desarrollarme: Real Sociedad, Toledo, Ferrol, Leganés, Lorca, Almería, Valencia.


   


  16.   ¿Cuál consideras que es la mayor de las miserias humanas?


  La desigualdad, que lleva a la pobreza. Yo no soy ni de izquierdas ni de derechas, pero considero que este mundo está muy mal repartido. Y que somos todos bastante egoístas… En este egoísmo generalizado, cada uno se mueve en un 80 por ciento solamente por lo que le interesa. El 20 por ciento de los más solidarios son el ejemplo, los que piensan por los demás. Hay poca gente que trabaje realmente contra la desigualdad.


   


  17.   ¿Quiénes son tus héroes en la vida real?


  Mi hijo, porque encarna los valores de su madre y los míos. Lo que más valoro en mi hijo es lo feliz que es. Ver en un hijo lo que quiere a su madre y lo que me quiere a mí es fantástico.


   


  18.   ¿Qué es lo que más te desagrada?


  Levantarme por la mañana cuando el día anterior hemos perdido un partido. Desde que era jugador tengo facilidad para desconectar y dormir pensando en cosas positivas, pero el recuerdo de lo ocurrido me viene al despertar. Duermo bien pero me levanto pensando y trabajando el partido.


   


  19.   ¿Cómo te gustaría morir?


  Sin tener miedo a la muerte, que es algo que ahora mismo no me preocupa. Me gustaría morir rodeado de la gente a la que más quiero. Y transmitiéndoles más paz a ellos que ellos a mí.


   


  20.   ¿Cuál es tu lema personal?


  Mi lema interno es: «Vamos, vamos, Unai, no pares, avanza», y tiendo a expresarlo de diferentes maneras. Adelante, con fuerza. Por ejemplo, cuando marcamos o cuando ganamos un partido, hago un gesto muy característico (un gesto muy de deportistas, moviendo hacia dentro el brazo derecho). Pienso que hay que hacer las cosas lo mejor posible; las circunstancias que uno crea son el camino del éxito. Porque cuanto mejor hagas las cosas, más probabilidades tendrás de que salgan bien.
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RETRATO DE UN GANADOR

  		 


      

      
      
      
      	
  		 

  		 

  		 


  1.   El entrenador más eficiente de la Liga


   


   


   


   


   


   


   


   


  Vivimos tiempos difíciles, de enorme incertidumbre, en los que hay que hacer lo necesario cada vez con menos recursos. Es la base de la sostenibilidad. Para cada uno de nosotros, para nuestros equipos, para nuestras empresas, para el planeta en su conjunto.


   


  No es una elección entre nuestro entorno y la economía; es una elección entre prosperidad y decadencia.


  BARACK OBAMA, presidente de los Estados Unidos, 2009


   


  A eso lo llamamos EFICIENCIA. En la física, la eficiencia es la relación entre la energía útil y la energía invertida (debemos ser energéticamente eficientes para luchar contra el cambio climático, por ejemplo). En economía, una asignación eficiente es «una asignación de recursos tal que no existe otra asignación disponible que mejore a alguien sin perjudicar a nadie». Esto es muy importante, dado que la economía es la ciencia de los recursos limitados. La eficiencia es muy similar a la productividad (que resulta de dividir el resultado entre los recursos utilizados), con la diferencia de que la eficiencia se compara con un óptimo: la máxima producción con el mínimo posible de factores.


  En el fútbol ocurre lo mismo. Julio del Corral, doctor en Economía por la Universidad de Oviedo, profesor en la Universidad de Castilla-La Mancha y miembro del Observatorio Económico del Deporte, se preguntaba en su blog el 25 de mayo de 2011: «¿Ha sido Míchel peor entrenador que Mourinho o Guardiola?».


  Partía el doctor Del Corral de una opinión de Miguel González, Míchel, por aquel entonces entrenador del Getafe: «Me gustaría ver a entrenadores de la talla de Mourinho o Guardiola entrenando a equipos como el Getafe o el Sporting». Economista e investigador, Del Corral se tomó como un reto hacer este ejercicio de «fútbol-ficción»: ¿quiénes son los entrenadores más eficientes?


  Para saberlo, es posible calcular el cociente, la división entre el porcentaje de puntos conseguidos y el porcentaje que podría haber conseguido con los recursos disponibles. Este cociente es precisamente el nivel de eficiencia, que está acotado entre 0 y 1 (cuanto más cercano a 1, más eficiente). El porcentaje de puntos que podría haber conseguido cada equipo con los recursos disponibles lo calculó a través de una función de producción en la que el output (el resultado) es el porcentaje de puntos conseguidos y el input (los recursos) son una medida de la calidad de la plantilla. De esta forma, Julio del Corral obtuvo un ranking de los entrenadores en función de su actuación en la Liga 2010-2011.


  ¿Cómo se determina la calidad de cada plantilla? Una opción podría ser los salarios de los jugadores, pero este dato ofrece un montón de problemas porque depende de todo tipo de factores. Del Corral utilizó una solución mejor, más ajustada a la realidad: los precios de intercambio de los jugadores en el juego de la Liga Fantástica, «donde la ley de oferta y demanda determina el precio de los futbolistas». Para este análisis, el investigador utilizó los datos proporcionados por el Comunio (www.comunio.es), un juego virtual en el que los usuarios, que asumen el papel de entrenador, elaboran una plantilla con el mismo presupuesto asignado para todos. Los «entrenadores virtuales» van acumulando puntos en función del rendimiento en el campo de sus futbolistas, un rendimiento en el campo que viene dado por goles marcados, goles encajados, asistencias, paradas, expulsiones o victoria del equipo dependiendo de la posición en el campo que ocupe cada jugador.


  Otra intuición inteligente en este análisis: aunque la plantilla puede componerse de hasta 25 futbolistas, Julio del Corral fue de nuevo práctico: «El número de jugadores que juegan la mayoría de los minutos está en torno a 17, que habitualmente se distribuyen en un portero, seis defensas, seis centrocampistas y tres delanteros». Por ello, tomó como «recursos» el valor promedio del precio de intercambio en el Comunio de los seis defensas, seis centrocampistas y tres delanteros más valiosos de cada equipo.


  Del análisis, Del Corral obtuvo un hallazgo significativo: cuanto mayor es la calidad de la plantilla, más difícil aumentar el porcentaje de puntos conseguidos. Esto es, el crecimiento en puntos se va reduciendo paulatinamente. Y, además, de este innovador estudio podemos saber que:


   


  
    	El nivel de eficiencia y los recursos del club tienen una correlación baja (los equipos con más recursos no tienen por qué ser más eficientes), mientras que los puntos conseguidos y los recursos del club tienen una correlación alta (los equipos con más recursos suelen obtener más puntos en Liga). Por tanto, el nivel de eficiencia es una medida mucho más justa para medir el rendimiento de los entrenadores que los puntos conseguidos. Un dato que deberían tener en cuenta los presidentes de los clubes.


    	Varios de los entrenadores contratados una vez que ya había comenzado la temporada, como Aguirre (Real Zaragoza), Marcelino (Racing de Santander), Pellegrini (Málaga) o Djukic (Hércules), muestran niveles de eficiencia muy altos. La frase «A cambio de entrenador, victoria segura», parece cumplirse. En algunos casos, como Real Zaragoza, Racing o Málaga, el cambio de entrenador probablemente sirvió para que el equipo lograra la permanencia.


    	Todos los entrenadores con un índice de eficiencia menor del 70 por ciento (Lotina en el Depor, Portugal en el Racing, Míchel en el Getafe, Lillo y Olabe en el Almería, Camacho en el Osasuna, Gay en el Zaragoza, Josualdo Ferreira en el Málaga) fueron despedidos.

  


   


  Por tanto, la Ley de la Eficiencia (al menos en el fútbol español) se descompone a su vez en tres leyes: la Ley de los Recursos (cuantos más recursos, más puntos), la Ley del Nuevo (renovarse o morir) y la Ley de la Supervivencia del entrenador (con menos del 70 por ciento, no sobrevive).


   


  
    
      
        	
          entrenador

        

        	
          equipo

        

        	
          partidos

        

        	
          puntos

        

        	
          puntos/
(Partidos·3)

        

        	
          eficiencia

        
      

    

    
      
        	
          Emery

        

        	
          Valencia C. F.

        

        	
          38

        

        	
          71

        

        	
          0,62

        

        	
          1,00

        
      


      
        	
          Aguirre

        

        	
          Real Zaragoza

        

        	
          28

        

        	
          38

        

        	
          0,45

        

        	
          1,00

        
      


      
        	
          Marcelino

        

        	
          Racing

        

        	
          16

        

        	
          24

        

        	
          0,50

        

        	
          1,00

        
      


      
        	
          Pellegrini

        

        	
          Málaga C. F.

        

        	
          28

        

        	
          39

        

        	
          0,46

        

        	
          1,00

        
      


      
        	
          Quique

        

        	
          At. Madrid

        

        	
          38

        

        	
          58

        

        	
          0,51

        

        	
          1,00

        
      


      
        	
          Djukic

        

        	
          Hércules C. F.

        

        	
          9

        

        	
          9

        

        	
          0,33

        

        	
          0,98

        
      


      
        	
          Mendilibar

        

        	
          C. A. Osasuna

        

        	
          15

        

        	
          25

        

        	
          0,56

        

        	
          0,98

        
      


      
        	
          Mourinho

        

        	
          Real Madrid

        

        	
          38

        

        	
          92

        

        	
          0,81

        

        	
          0,97

        
      


      
        	
          Caparrós

        

        	
          Athl. Bilbao

        

        	
          38

        

        	
          58

        

        	
          0,51

        

        	
          0,92

        
      


      
        	
          Pochettino

        

        	
          Espanyol

        

        	
          38

        

        	
          49

        

        	
          0,43

        

        	
          0,91

        
      


      
        	
          Guardiola

        

        	
          Barcelona

        

        	
          38

        

        	
          96

        

        	
          0,84

        

        	
          0,90

        
      


      
        	
          Esteban Vigo

        

        	
          Hércules

        

        	
          29

        

        	
          26

        

        	
          0,30

        

        	
          0,88

        
      


      
        	
          Luis García

        

        	
          Levante U. D.

        

        	
          38

        

        	
          45

        

        	
          0,39

        

        	
          0,87

        
      


      
        	
          Álvarez

        

        	
          Sevilla

        

        	
          5

        

        	
          8

        

        	
          0,53

        

        	
          0,85

        
      


      
        	
          Lasarte

        

        	
          R. Sociedad

        

        	
          38

        

        	
          45

        

        	
          0,39

        

        	
          0,81

        
      


      
        	
          Manzano

        

        	
          Sevilla

        

        	
          33

        

        	
          50

        

        	
          0,51

        

        	
          0,80

        
      


      
        	
          Oltra

        

        	
          Almería

        

        	
          20

        

        	
          20

        

        	
          0,33

        

        	
          0,79

        
      


      
        	
          Garrido

        

        	
          Villarreal

        

        	
          38

        

        	
          62

        

        	
          0,54

        

        	
          0,79

        
      


      
        	
          Laudrup

        

        	
          Mallorca

        

        	
          38

        

        	
          44

        

        	
          0,39

        

        	
          0,78

        
      


      
        	
          Preciado

        

        	
          Sporting

        

        	
          38

        

        	
          47

        

        	
          0,41

        

        	
          0,73

        
      


      
        	
          Lotina

        

        	
          Deportivo

        

        	
          38

        

        	
          43

        

        	
          0,38

        

        	
          0,69

        
      


      
        	
          Portugal

        

        	
          Racing

        

        	
          22

        

        	
          22

        

        	
          0,33

        

        	
          0,67

        
      


      
        	
          Míchel

        

        	
          Getafe

        

        	
          38

        

        	
          44

        

        	
          0,39

        

        	
          0,66

        
      


      
        	
          Lillo

        

        	
          Almería

        

        	
          12

        

        	
          9

        

        	
          0,25

        

        	
          0,59

        
      


      
        	
          Camacho

        

        	
          Osasuna

        

        	
          23

        

        	
          22

        

        	
          0,32

        

        	
          0,56

        
      


      
        	
          Gay

        

        	
          Zaragoza

        

        	
          10

        

        	
          7

        

        	
          0,23

        

        	
          0,52

        
      


      
        	
          Ferreira

        

        	
          Málaga

        

        	
          9

        

        	
          7

        

        	
          0,26

        

        	
          0,46

        
      


      
        	
          Olabe

        

        	
          Almería

        

        	
          6

        

        	
          1

        

        	
          0,06

        

        	
          0,13

        
      

    
  



  Nota: en cursiva, los entrenadores despedidos.


   


   


  Según el estudio de Julio del Corral, «Unai Emery es el entrenador más eficiente de la Liga». Unai Emery es el único que, entrenando toda la temporada (y que no fue despedido, como Quique Sánchez Flores), obtuvo un ratio de eficiencia de 1. Como analiza Julio del Corral, además «hay que matizar que este índice solo tiene en cuenta la actuación en la Liga española. Sin embargo, los clubes no solo compiten en la Liga sino que también compiten en competiciones europeas y la Copa del Rey. Este hecho resulta de especial importancia para el entrenador del Villarreal, equipo que una vez garantizada su plaza de Champions League dejó la Liga un poco de lado y se centró en la Europa League». Por lo tanto, «todo parece indicar que el nivel de eficiencia de Garrido está sesgado a la baja», dice el director del estudio. También podría estarlo el del entrenador del Valencia, porque además de la Liga disputó la Champions League y la Copa del Rey.

   


  Usted puede tener opiniones distintas a las mías, pero no datos distintos a los míos.


  JOSÉ MANUEL OTERO NOVAS,

  exvicepresidente del Gobierno de Adolfo Suárez


   


  Julio Del Corral escribía recién terminada la Liga 2010-2011: «Como se puede observar, Míchel no sale muy bien parado dado que tiene el nivel de eficiencia más bajo de todos los entrenadores que no han sido despedidos. Por tanto, se puede concluir que Míchel ha sido peor entrenador que Mourinho y Guardiola». Dicho sea con el mayor de los respetos, porque Míchel es uno de los mejores entrenadores del fútbol español. Son las cosas de este deporte. Apenas cinco días después de que fuera publicada esta entrada en el blog del doctor Del Corral, el presidente Ángel Torres y su director deportivo Toni Muñoz le notificaron a Míchel que no seguiría al frente del Getafe.


  Con 101 partidos al frente del equipo azulón, Míchel se había convertido en el entrenador que más partidos ha disputado en ese club. Llegó al Getafe el 29 de abril de 2009, para tratar de salvar al equipo (a falta de cinco jornadas para terminar el campeonato, era 17º con 34 puntos). «Míchel es el técnico idóneo. Conoce el club, es abonado, tiene las ideas claras y es un tipo de entrenador que gusta a los jugadores. No es un tocahuevos», dijo el presidente del Getafe, Ángel Torres, en la presentación de su nuevo entrenador. El equipo sumó ocho puntos y salvó la categoría en la última jornada. En la temporada siguiente, el Getafe obtuvo la mejor clasificación de su historia: el sexto puesto, que le daba acceso a la Europa League, en un excelente año en que el equipo mejoró los récords de puntos (58), victorias (17) y goles (58) de los azulones en Primera División. El Getafe, además, llegó a semifinales de la Copa del Rey, en que fue eliminado por el Sevilla (campeón del torneo).

OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/cover.jpg
9

Unai
Emery

Juan Carlos
Cubeiro

EL METODO EMERY

«Tengo una gran opinion de Unai. No es casualidad que durante

este afio haya tenido que competir contra dos presupuestos mucho
mas altos como Barcelona y Madrid y siempre haya plantado cara.
Tengo una gran consideracion hacia ¢l como entrenador y me parece
una persona fantastica.»

«He comprobado que Emery tiene las mismas caracteristicas que
Mourinho, un técnico al que conozco perfectamente. Ambos son modernos,
entrenadores nuevos, directos, hablan mucho con los jugadores, tienen
mentalidad ganadora y trabajan muy bien.»





